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C O N O C I M I E N T O S Ú T I L E S . 
S E PUBLICA TODOS L O S DOMINGOS. 
|Tomo I. N. 21. 
j j fT , ANTEQUERA:—1879. ? j , 
C^TVi)^ IMP. DE D. MANUEL PÉREZ DE LA MAN&A, ^ ¿ ^ Z 1 
calle de Estepa, 85. -
M I S C E L A N E A 
CONTRIBUCIÓN INDUSTRIAL.—Conforme indieamos en nno de 
nuestros números anteriores, la Dirección general de Con-
tribuciones hü continuado examinando y discutiendo el pro-
yecto de reforma del reglamento y tarifa para la imposi-
ción de la contribución industrial, habiendo terminado ya 
su trabajo del cual saldrán beneficiados algunos ramos de 
la industria, entre los cuales probablemente contaremos la 
hilatura en la que la unidad contributiva quizá quede re-
ducida al número de husos sin tomar en consideración al-
guna la carda. 
J?¿ Circulo Recreativo ha tenido la galantería de invitar 
á esta Redacción para que asista á los Juegos Florales ce-
lebrados anoche. En el número inmediato nos ocuparemos 
de esta solemnidad. 
En la imprenta de este periódico se hallan de venta las 
obras siguientes: 
Poesías de la Srta. D.a Victorina Saens de Te-
jada: 1 tomo en 4.° con el retrato de la au-
tora . . . . 8 rs. 
Historias intimas por D. T. de R. 1 tomo en 8.° 5 rs. 
Abindarraez y Jarifa, (tradición antequerana) por 
Gr. González de Aguilar 2 rs. 
L.i ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA.—En su número del 
8 del corriente, nos da cuenta de dos nuevos descubrimien-
tos debidos á D. Pastor Pérez de la Sala, residente en Lón-
dres, al cual habían dado ya justa reputación otros inventos 
útiles, tales como el balsa-bote, del que apenas hace cuatro 
meses 8e ocupó el mismo periódico. 
Trátase ahora de un procedimiento, mediante el cual el 
Sr. Pérez de la Sala dice ha logrado la conversión directa 
de la madera en pergamino ó cuer >, sin destruir su fibra 
natural, y, lo que es aun más importante, hacer in-infla-
mables* no solo aquellas, sino toda clase de fibra vegetal, 
en lo que entra la cordelería, el papel y los géneros y te-
jidos de uso más generalizado. 
A n o I A n t e q u e r a 25 M a y 
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ñodaccior! y adminis t rac ión calle de Me-
sones. 2. 
Se insertan anuncios, edictos y comu. 
nicados á precios convencionales, 
La Mora Garrida. Trad ic ión Antequerana, por ü , Javier de Rojas.—A P i -
lar, por la Srta. D.a Salud L . de Gamarra.—La Providencia. Balada, 
por D. Baltasar M . Duran . 
L A MORA G A R R I D A , 
TRADICION ANTEQUERANA. 
1. 
E l sol desde el ocaso doraba con los últimos rayos las 
moriscas torres del alcázar de Antequera. 
Las áuras de la tarde, al pasar por las frondosas alame-
das que bordaban las márgenes del rio de la Vil la, lleva-
ban al real del Infante D. Fernando los gratos aromas que 
despedían las corolas perfumadas de las primeras flores del 
otoño. 
Era el 8 de Setiembre de 1810. 
I I . 
El ejército cristiano sitiaba la invicta plaza. E l real se 
35 
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estendia desde el sitio que hoy ocupa el convento do la Vic-
toria hasta la altura donde dos siglos después se fundaba 
el monasterio del Cármen. 
Allí, bajo las enramadas de las pintorescas huertas y um-
brosos jardines de los moros, se armaron las tiendas de las 
huestes castellanas, de las meznadas de León y las de los 
hijos de los bravos almogávares que, unidos á los victo-
riosos escuadrones andaluces, llevaron siempre el espanto y 
el terror á las fronteras del reino Granadino. 
I IL 
Sobre la mencionada altura destacábase la silueta de las 
fuertes bastidas, casi terminadas de armar, á las que mul-
t i tud de artífices daba la última mano de obra y adere-
zaba para el próximo asalto. 
Una numerosa guardia de las gentes de D. Pedro Ponce 
de León custodiaba las terribles máquinas de guerra, para 
ponerlas á cubierto de los ataques de la morisma, que va-
rias veces intentara destruirlas. 
IV. 
Entre los guardadores de estas máquinas, encontrábase 
un joven alférez llamado Pedro de Montalvo, que, libre de 
servicio en la referida tarde, aprovechó la acasion para re-
conocer la risueña cañada que al pió de aquel cerro se es-
tendia. 
Armado á la ligera salid de su tienda, y descendiendo 
por unos peñascos sobre los que aquella se alzaba, llegó al 
rio, y atravesándole por un estrecho puente que hácia aque-
lla parte se encontraba, siguió la márgen derecha arriba, 
internándose por las alamedas y contemplando en la orilla 
opuesta la negra y riscosa altura que sirve de cimiento á 
Ix antigua fortísima muralla romana, que por aquel lado de-
fiende la plaza, y en la que se abren la estrecha y alta 
puerta del Agua y la chata, abovedada y maciza de la Perla. 
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V. 
Observando el murado recinto y las vastas proporciones 
de la vieja alcazaba de romana construcción, llena de góti-
cas y arabescas restauraciones, llegó al pió de la Peña de 
las Siete Cabezas, sobre la que asentaba el pequeño campa-
mento de Pedro de Hojas, destacado allí por su tio el Obispo 
D. Sancho desde la fortificada mezquita de la Rábita, que 
tomara con su gente algún tiempo antes. 
Hall ib as 3 departiendo con algunos de sus compañeros de 
armas, cuando sus miradas se fijaron en la gallarda figura 
de una bella mora que se apoyaba en el almenar de la es-
belta torre, contigua á la puerta de Málaga, y lo observaba 
con la mayor atención. 
Presa de viva curiosidad y de extraña simpatía, despre-
ciando los prudentes consejos de sus amigos, atravesó el 
rio y, trepando por los peñascos, llegó al pió de la torre, 
desde donde atónita la mora contemplaba la noble presen-
cia del apuesto doncel, y admiraba su valor temerario. 
Ya en aquel sitio pudo el cristiano extasiarse ante la 
sin par belleza de la sarracena: las miradas de ambos se cru-
zaron, y sus almas gemelas, comprendióndose, unieron para 
siempre sus corazones. 
V I . 
Por a lgún tiempo se miraron en silencio: al fin excla-
mó Montalvo: 
—Por una sola mirada de tus negros ojos, luz de mi 
alma, yo conquistaría la fuerte Antequera, adornando con 
ese nuevo florón la rica corona de Castilla. 
—Valiente se muestra el galán doncel, contestó la mora. 
—Si me fuese dado esperar el premio á que aspiro desde 
que te he visto, yo acometiera la más valerosa hazaña. 
—Explícate, cristiano. 
—Si prometes recompensar este inmenso amor que se ha 
apoderado de todo mi ser, yo te arrancaré á la horrible es-
clavitud en que gimen las mujeres musulmanas: yo te He-
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varé entre los inios á gozar de libertad: de esa libertad san-
ta que nuestra religión y nuestras leyes conceden á la mu-
jer; á la compañera de nuestra vida; al ángel de nuestro 
hogar. 
—Tus palabras, nazareno, llenan de consuelo el alma. 
Hace tiempo que acaricio un proyecto, que tal vez ha lle-
gado la hora de realizar. Pero á la distancia en que nos 
hallamos puede mi voz ser oida yes necesario queme apro-
xime á tí para darte cuenta de mi deseo. Espera. 
Desapareció la mora por un breve instante: por el tiempo 
preciso para descender de la torre y presentarse entre las 
almenas del adarve. Siendo éste bastante bajo, podian verse 
de cerca y continuar en voz baja su interrumpida conver-
sación. 
Reanudándola, dijo la mora: 
—Forzoso es que te dé cuenta de quien soy, de lo que 
espero de t i y del estado de mi alma. Me llamo Daifaha-
lema y se me conoce por la Mora Garrida, 
Mi esposo 
—;Tu esposo! 
—Si: soy casada; pero no temas. M i esposo, Alí Reduan, 
fiel observante de la ley del Profeta, no se cuida de ins-
pirar ese amor que enaltece las costumbres de los caballeros 
cristianos: miro en él al señor y nunca al esposo querido. 
Sobre todo, hace tiempo que siento horror hácia la religión 
de Mahoma y deseo conocer y abrazar la de Cristo. 
Si fueses el valiente caballero que, arrancándome de es-
tos muros, me pusiese bajo la protección del Infante, yo, 
que he despreciado el amor del rey de Granada, negándome 
siempre á compartir su trono, yo que jamás he sentido amor 
alguno hacia mi esposo, yo premiarla el tuyo uniéndome á 
t i para siempre, después de recibir las aguas del bautismo. 
—Tu promesa llena de felicidad m i alma. Manda, seño-
ra, á tu esclavo. 
—Pues bien: mañana, á la segunda vela, comparece en 
este sitio provisto de una escala: á una señal mia arrójala 
sobre el parapeto, y yo descenderé entregándome confiada 
á tu nobleza y poniendo en tu amor toda m i esperanza. 
Y ahora aléjate, porque pudieran sorprendernos. 
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VIL 
Apenas diclias estas palabras, oyóse sobre sus cabezas 
el agudo silbido de una flecha, que se partió' al chocar en 
la piedra que sostenía á Montalvo: levantó los ojos y vid 
en la torre la ceñuda faz de un moro que de nuevo armaba 
su ballesta. 
Dudando de Daifahalema, se creyó víctima de la más 
negra traición y ocultóse tras de un peñasco para observar 
desde allí el término de esta aventura. 
La mora, temiendo haber sido escuchada y descubierto 
su intento, determinó engañar al sarraceno y librarse de él 
á toda costa: subió á la torre y se le acercó en ademan de 
abrazarle. Sorprendido el moro dejó la ballesta y se aprestó 
á recibir las caricias de la hermosa; pero ésta, dotada de 
un valor heróico y de una fuerza hercúlea, levantóle en 
alto y le arrojó sobre las peñas, donde, rebotando su cuerpo 
de una en otra, destrozóse por completo antes de llegar al 
rio, que sirvió de sepulcro á sus mutilados miembros. 
—¡Ya estás vengado! dijo la hermosa heroína, y bajando 
de la torre desapareció en el interior de la vil la. 
(Se concluirá.) 
A TD T f 
Pura flor que desplegas tu corola 
Sin conocer del mundo los azares 
Empezando á surcar en gruesa ola 
De ilusiones risueñas anchos mares. 
Inocente cual pájaro en el nido 
Que al espacio tender quiere sus alas 
Y exhala triste y lángido gemido, 
Por no poder lucir sus bellas galas; 
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Así mira tu joven fantasía 
Un ensueño riquísimo en colores, 
Que inunda tu existencia de alegría 
Con celages de espléndidos fulgores. 
Ayer niña, bastaba á tu inocencia 
El acento querido de tu madre, 
Resbalando tan Cándida existencia 
Como plácidas brisas de la tarde. 
Hoy ya mujer, no logra tu ventura 
Las delicias que viste en lontananza, 
Y en tus ojos se nota la amargura 
De un afán que se siente y no se alcanza. 
Dulce afán, aunque intenso y misterioso. 
Que en tu ser va formando nueva vida, 
Y envolviendo en los pliegues de tu gozo 
Preludios del dolor de un alma herida. 
Él te dice con loco desvario: 
«Acaricia en tu mente una esperanza, 
Que cual gota celeste de roclo 
Trocará tu temor en confianza.» 
¡Ay! cuando en medio de los cielos brilla 
La luna con sus pálidos fulgores, 
¿No comprendes por qué de tu mejilla 
Va á ocultarse una lágrima en las flores. 
Tierno llanto que brota al sentimiento 
De un suspiro que exhalas delirante, 
Y que lleva en pos del un pensamiento 
De tu virgíneo corazón amante. 
Sentimiento que ensancha tu destino 
Embriao-ando tu seno de venturas 
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Y extasiada contemplas cuan divino 
Te presenta el amor sus amarguras. 
Hoy brinda á tu candor con seductores 
Alhagos el placer: ¡bello tesoro! 
Dulce lira que canta sus amores, 
Como en el bosque ruiseñor canoro. 
Mas el vago gozar que el alma siente 
Y aun no comprendes en tus breves años, 
A l despertar de un sueño tan riente, 
Encontrarás amargos desengaños. 
SALUD L. DE GAMARRA. 
L A P R O V I D E N C 
B A L A D A . 
Un estudiante halld de medicina, 
Del profesor en el antiguo estante 
Una olvidada calavera, acaso 
De algún desconocido miserable. 
Logro' del viejo armario sustraerla, 
Y mostrándola á varios estudiantes, 
«Esta cabeza es la cabeza, dijo. 
De un criminal que ahorcaron años hace.» 
Riyd feroz la estudiantil caterva 
Y de escarnio sirvió desde ese instante 
La calavera, que con gesto horrible 
Pareció condenar la burla infame. 
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El profesor que la ocurrencia supo.. 
Queriendo castigar al estudiante, 
¡Oh justo Dios! le reveló un secreto: 
¡Era la calavera de su padre! 
BALTASAR M. DURAN. 
RECONOCIMIENTO DE LA FÜCHSINA.—Hace a lgún tiempo vie-
ne preocupando á todos los químicos un problema indus-
t r ia l | á saber, el hallar un procedimiento tan sencillo que 
puedan practicarlo las personas menos científicas para re-
conocer la presencia de la füchsina en los vinos. Esta sus-
tancia, aunque por sí no es venenosa, suele serlo ordinaria-
mente por hallarse impurificada por compuestos arsenicales 
que se u-san para su preparación. Por consiguiente, este pro-
blema no es tan solo de importancia económica, sí que tam-
bién higiénica. 
Diversos procedimientos se propusieron para este fin; 
pero creemos superior á todos el propuesto recientemente 
por el químico alemán Fluckiger, que consiste en tratar el 
vino, objeto del ensayo, por unas gotas de agua de cloro; 
si el vino tiene füchsina, su coloración se hará más intensa 
mediante este reactivo; pero en caso contrario, se decolora 
por completo. 
Es un procedimiento altamente ventajoso, porque reúne 
la sencillez á la claridad de la reacción. 
BLAMQUEO DE LAS TELAS.—Aconséjase añadir, para el blan-
queo de las telas, al bacicloro-alcalino, ciertos ácidos gra-
sos, tales como el margárico, esteárico ú oléico, ó también 
ciertos aceites. Por este medio se impide la acción destruc-
tiva del cloro, y al propio tiempo se favorece la disolución 
de las resinas, gomas, etc. 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde el 16 al 23 de Mayo: Na-
cimientos 11: Defunciones 8: Diferencia en favor de la v ia -
lidad 3. 
Granos 
/Trigos reñios del país, (fanega) . . . 76 á 79 
Trigo blanquillo 74 
Cebada 35 á 37 
Maíz 58 
Garbanzos . . 100 á 140 
\ Habas tarragonas. . 00 
/ Habas cochineras . 00 
f Yeros y albejones . 0 0 
1 Guijas 00 
^Habichuelas 90 
T T • Í Harina de 1.a (arroba). Harinas.. [ ^ de ^ ^ \ 
Caldos. 
Lanas. 
25 1(2 
24 l i2 
Aceite, (arroba). . . . . . . . 43 
Vinos secos de la Vega. . . . . . 22 á 24 
Id. id. cerros . . . . . 14 á 16 
Vinagre 16 á 20 
Lana sucia en corte 45 á 65 
Id. blanca tenería (libra) 8 á 9 
Id. negra id. id 6 l i2 7 
ü . Í ^ L . -hró . ^ ^ k . -I—y , 
Diz que la TODO una dos 
mas cuatro un mentís con ira 
tercia segunda, y añade, 
porque lo sabe ella misma, 
que quien frimera segunda 
es quien el TODO se aplica. 
Solución á la anterior.—ANTEQUERA. 
P R E C I O S . 
Pesetas Gs. 
En Antequera un mes. . . . . . . 1 50 
Idem un trimestre. . . . . 4 
En los demás puntos de la Península, 
trimestre. 4 50 
Extrangero y Ultramar. . . 9 . . . 6 
Se suscribe á esta Eevista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
El pago será anticipado. 
ADVERTENCIA. En sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
